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La codicia: el peligro silencioso
que endurece el corazón
Vivimos en una sociedad donde el éxito suele medirse por lo
que una persona posee. El dinero, las propiedades, la ropa,
los vehículos y el estatus se han convertido para muchos en
indicadores  de  valor  personal.  Sin  embargo,  el  mensaje
presentado en Lucas 12 confronta directamente esa forma de
pensar. Jesús declara que la vida no consiste en la abundancia
de los bienes que se poseen, dejando claro que el verdadero
valor del ser humano no depende de sus riquezas materiales.

La escena comienza cuando un hombre interrumpe a Jesús para
pedirle  que  intervenga  en  un  problema  de  herencia  con  su
hermano. Pero Jesús no entra en el conflicto legal. En lugar
de actuar como juez, apunta al verdadero problema: la codicia
que había en el corazón de ambos. El problema no era solamente
el dinero, sino la actitud interior que estaba destruyendo la
relación familiar.

La codicia nace en el corazón
La codicia no siempre se presenta de manera evidente. Muchas
veces se disfraza de prudencia financiera, esfuerzo personal o
deseo de estabilidad. Sin embargo, según la enseñanza bíblica,
la codicia aparece cuando una persona comienza a medir su vida
y su felicidad por lo que posee.

El problema no es tener bienes materiales. La Biblia enseña la
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importancia de trabajar, proveer para la familia y administrar
correctamente los recursos. El verdadero peligro surge cuando
el dinero ocupa el lugar que solo Dios debería tener en el
corazón.

San Agustín afirmaba que el problema no son las posesiones,
sino los deseos desordenados. Esto se refleja claramente en la
historia del joven rico, quien no podía desprenderse de sus
bienes porque ellos dominaban su vida. Cuando el dinero se
convierte en la fuente principal de seguridad, identidad o
esperanza, termina transformándose en una forma de idolatría.

La parábola del rico insensato
Para explicar este peligro, Jesús cuenta la parábola de un
hombre rico que obtiene una cosecha extraordinaria. En lugar
de pensar en compartir o agradecer, su única preocupación es
almacenar más. Decide derribar sus graneros y construir otros
más grandes para guardar toda su riqueza.

El hombre cree que finalmente podrá descansar, disfrutar y
sentirse seguro. Pero Dios lo llama “necio” porque esa misma
noche moriría, y todo lo acumulado quedaría atrás.

La enseñanza es profunda: acumular riquezas sin pensar en Dios
ni en los demás conduce a una vida vacía. El dinero puede
ofrecer comodidad temporal, pero no garantiza paz, propósito
ni eternidad.

Una sed que nunca se satisface
La codicia funciona como una sed insaciable. Quien tiene poco
desea más, y quien tiene mucho continúa queriendo todavía más.
Nunca parece suficiente. El corazón se acostumbra rápidamente
a lo que posee y comienza inmediatamente a buscar algo nuevo.

La cultura moderna alimenta constantemente esta mentalidad. La
publicidad  crea  necesidades  artificiales  y  convence  a  las



personas de que necesitan el último modelo, más dinero o más
reconocimiento para sentirse completas. Poco a poco, el valor
de una persona termina siendo confundido con el precio de sus
pertenencias.

Tener cosas buenas no es pecado, pero sí lo es permitir que
esas cosas controlen el corazón. La codicia endurece el alma,
seca la generosidad y deja a Dios fuera de la ecuación.

Las consecuencias de vivir para el
dinero
La codicia no solo afecta a nivel personal. También produce
consecuencias  familiares,  sociales  y  espirituales.  Muchas
peleas  familiares  nacen  por  herencias,  dinero  o  intereses
materiales. Relaciones enteras se destruyen porque el corazón
humano prioriza las ganancias antes que el amor.

A nivel colectivo, la ambición desmedida provoca injusticias,
desigualdad y conflictos. Mientras algunos acumulan cada vez
más, otros pierden incluso lo básico para vivir. La obsesión
por el dinero puede llevar a personas y sociedades enteras a
olvidar la compasión y la dignidad humana.

Además, la preocupación excesiva por el futuro roba el gozo
del presente. Jesús enseñó que la ansiedad constante por el
dinero y las necesidades materiales consume la paz interior y
nubla la capacidad de confiar en Dios.

La  diferencia  entre  planificar  y
preocuparse
Jesús no enseñó irresponsabilidad ni pasividad. No dijo que
las personas deban quedarse sin trabajar esperando milagros.
Lo  que  condenó  fue  la  ansiedad  que  domina  el  corazón  y
convierte la vida en una carrera interminable por acumular



más.

El problema comienza cuando la preocupación por el futuro
ocupa cada pensamiento y roba la tranquilidad. La ansiedad
material no añade nada a la vida; al contrario, quita sueño,
salud y capacidad de disfrutar lo que ya se tiene.

La  fe  implica  confiar  en  que  Dios  conoce  las  necesidades
humanas  y  acompaña  cada  etapa  de  la  vida.  Por  eso  Jesús
menciona a los cuervos, que no almacenan en graneros y aun así
son alimentados por Dios. La enseñanza apunta a depender de Él
sin caer en la obsesión por el control absoluto.

Judas:  un  ejemplo  del  poder
destructivo de la codicia
Uno de los ejemplos más impactantes de la Biblia es Judas
Iscariote. Aunque caminó junto a Jesús, permitió que el amor
al dinero creciera dentro de su corazón. Como tesorero del
grupo, robaba de la bolsa y finalmente terminó traicionando a
Jesús por treinta piezas de plata.

La codicia fue cegándolo progresivamente hasta destruir su
integridad espiritual. Esto demuestra que el amor al dinero
puede  corromper  incluso  a  quien  parece  estar  cerca  de  la
verdad.

La avaricia rara vez aparece de golpe. Normalmente comienza
con pequeñas concesiones, pequeñas justificaciones y deseos
aparentemente inocentes que poco a poco dominan la vida.

Lo  que  el  dinero  jamás  podrá
comprar
El dinero puede adquirir muchas cosas materiales, pero hay
aspectos fundamentales de la vida que nunca podrá comprar. No
puede comprar paz interior, amor verdadero, salud, descanso



genuino ni una relación auténtica con Dios.

También es incapaz de garantizar felicidad permanente. Muchas
personas poseen riquezas abundantes y aun así viven vacías,
ansiosas o solas. El problema no es el dinero en sí, sino
convertirlo en la fuente principal de satisfacción.

La verdadera tragedia del hombre rico de la parábola no fue
solamente morir, sino morir sin Dios y sin haber entendido el
propósito de sus bienes.

Ser rico delante de Dios
La Biblia enseña que la verdadera riqueza consiste en ser rico
delante de Dios. Esto implica reconocer que todo lo que se
posee proviene de Él y debe utilizarse con gratitud, sabiduría
y generosidad.

Ser  rico  delante  de  Dios  significa  usar  el  dinero  como
herramienta y no como amo. Significa invertir en la fe, ayudar
a los necesitados, servir a otros y vivir con un corazón
agradecido.

Jesús  enseñó  que  las  prioridades  correctas  transforman  la
vida.  Cuando  el  corazón  está  enfocado  en  lo  eterno,  las
preocupaciones materiales pierden poder. Pero cuando todo gira
alrededor del dinero, la ansiedad y la insatisfacción nunca
desaparecen.

Pasos  prácticos  para  combatir  la
codicia
Combatir  la  codicia  requiere  honestidad  y  decisiones
concretas. Un primer paso es revisar sinceramente cómo se
utiliza el dinero y qué revela eso acerca del corazón.

También  es  importante  practicar  la  generosidad  de  manera
constante. No solamente dar lo que sobra, sino aprender a



compartir incluso cuando implica sacrificio. Pequeños actos de
generosidad ayudan a romper el dominio del egoísmo.

Otro paso fundamental es enseñar en la familia una visión
correcta  del  dinero.  Los  hijos  necesitan  aprender  que  el
verdadero valor de una persona no está en lo que tiene, sino
en su carácter, su fe y sus relaciones.

Finalmente, es necesario pedir a Dios un corazón libre de
avaricia. Un corazón agradecido entiende que las posesiones
son temporales, pero lo espiritual permanece para siempre.

La riqueza que nunca se pierde
Todo lo material terminará quedando atrás algún día. Ninguna
riqueza terrenal puede acompañar al ser humano después de la
muerte.  Por  eso  Jesús  invita  a  construir  una  riqueza
diferente: una riqueza espiritual basada en la fe, el amor y
el servicio.

La  verdadera  riqueza  no  depende  de  cuentas  bancarias  ni
propiedades. Se encuentra en una vida alineada con Dios, en
relaciones sinceras, en la paz interior y en la capacidad de
dar.

La pregunta más importante no es cuánto posee una persona,
sino qué está haciendo con lo que ha recibido. Allí es donde
realmente se revela el estado del corazón.


